
 

 

 

 

 

Hola, mi nombre es “A56” y les voy a contar cómo 
aprendí a confiar en mi dueña Mica… 

Ayer a mi dueña le habían ofrecido un nuevo y mo-
derno celular (yo no podía creer la insensibilidad de los 
humanos, me estaban diciendo en la pantalla que yo 
era un modelo viejo) en ese momento me inundó una 
rabia enorme y mil pensamientos me pasaron por la 
mente. ¿Es por mi cicatriz? ¿Es por mi memoria? ¿Acep-
tará lo oferta? ¿Acaso no soy lo suficientemente nuevo? 
Estos 2 años juntos ¿no significaron nada para ella? Era 
evidente, yo estaba por explotar. 

La espera me estaba carcomiendo el chip (no saber qué 
pasará contigo es horrible). 

Después de una larga espera me agarró y le dijo al ven-
dedor… 

-No gracias. Aunque funcione lento, tenga la pantalla 
rota y no tenga suficiente espacio, sigue siendo mi ce-
lular y sólo lo voy a cambiar cuando no prenda más. 

En ese momento todo cambió. ¡Yo lo sabía! ¡Sabía que 
me quería! ¡Tomá Samsung Galaxy A86! ¡Te gané! Des-
pués de esta catarata de emociones vimos una película 
en Netflix y desde ese momento entendí que no im-
porta lo que pase, siempre tenía que confiar con mi 
dueña Mica. 

 


